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Resumen
Como todo provincianismo, esta geometría provincial ha sido superada merced a una aparente limitación, a un ejercicio de modestia. Einstein se ha convencido de que hablar del espacio es una megalomanía que lleva inexorablemente al error. No conocemos más extensiones que las que medimos, y no podemos medir más que con nuestros instrumentos. Estos son nuestros órganos de visión científica; ellos determinan la estructura especial del mundo que conocemos. Pero, como lo mismo acontece a todo otro ser que desde otro lugar del orbe quiera construir una física, resulta que esa limitación no lo es en verdad.

Palabras clave: filosofía, física, relatividad, estructura.

Códigos JEL: A20, B10

1. Introducción
La propensión utópica ha dominado en la mente europea durante toda la época moderna: en ciencia, en moral, en religión, en arte. Ha sido menester de todo el contrapeso que el enorme afán de dominar lo real, específico del europeo, oponía para que la civilización occidental no haya concluido en un gigantesco fracaso. 

2. El modelo a desarrollar

2.1. Antecedentes 

De la obra de Kant quedará imperecedero un gran descubrimiento: que la experiencia no es sólo el montón de datos transmitidos por los sentidos, sino un producto de dos factores. Toda ciencia explicativa de los fenómenos materiales ha contenido, contiene y contendrá estos dos ingredientes:

a) Ingrediente principal.

b) Ingrediente secundario

Sabido es que el experimento de Michelson (1956) tiene el rango de una experiencia crucial: en él se pone entre la espada y la pared al pensamiento del físico. Cabe aquí traer el comentario realizado por Richardson (2002:37) en relación con esta cuestión: “no debe olvidarse que Einstein validó algo más que la Teoría de la Relatividad. Introdujo una nueva forma de crear propuestas teóricas partiendo del cuestionamiento de los resultados asumidos hasta el momento”.
2.2. Formalización del modelo

En este agudo dilema sorprendemos a dos temperamentos intelectuales y asistimos a su reacción
. Lorentz y Einstein, situados ante el mismo experimento, toman resoluciones opuestas. Lorentz, representando en este punto el viejo racionalismo, cree forzoso admitir que es la materia quien cede y se contrae. La famosa "contracción de Lorentz" es un ejemplo admirable de utopismo. Su contenido se puede expresar como:
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Como ya apunto Einstein en un trabajo previo, esta expresión recoge la proyección evolutiva del fenómeno reactivo. No creemos demasiado complejo atisbar cómo su proposición entronca, de forma perfecta, con la idea existencialista del propio Lorentz. A esta noción novedosa se contrapone la tradicional idea de la reacción como explicación a procesos formativos previos, los cuáles, en el trabajo colectivo de Arencibia et al. (1978), son considerados como fenómenos exógenos. Por el contrario, Helderbein y Sommer (1983) resaltan, como elementos primordiales, la relación entre la reacción y los comportamientos endógenos que anteceden a cualquier comportamiento social.
3. Contenidos en tablas estadísticas 

Los resultados del trabajo pueden expresarse en tablas estadísticas las cuales deberán ajustarse al formato que a continuación se incluye (nunca como imagen). Igualmente deberán ir numeradas de forma sucesiva, y las notas oportunas incluirse a pie de tabla, empleando como referencia las letras minúsculas. 
El número de tablas, como el de figuras, debe reducirse a aquellas que sean estrictamente necesarias para el objetivo divulgativo del artículo. 
Cuando se empleen tablas extraídas de documentos o publicaciones ya editadas, se hará constar, a pie de tabla, la fuente de procedencia. 
Tabla 1. Distribución correspondiente al periodo 2001(2005

	Año
	Renta
	Consumo 
	Miembros del hogar
	CC.AA. b

	
	
	
	Adultos
	Dependientes a
	

	2001
	1.000,00
	1.000,00
	1
	0
	Madrid

	2002
	1.200,00
	1.100,00
	2
	1
	La Rioja

	2003
	1.500,00
	1.300,00
	2
	3
	Canarias

	2004
	1.800,00
	1.500,00
	1
	1
	Cataluña

	2005
	3.000,00
	2300,00
	2
	2
	Cantabria


Fuente: Elaboración propia.

Nota: a Menores de 18 años. b De acuerdo a la localidad de residencia.

4. Utilización de figuras

La utilización en los artículos de figuras o gráficos deberá ajustarse al formato propuesto. La elaboración deberá realizarse en formato compatible con el procesador de texto Microsoft Word(. Cada figura deberá numerarse consecutivamente de acuerdo con el siguiente ejemplo, no deberán ir enmarcadas y deberán colocarse dentro de una tabla de una celda con borde superior e inferior de grosor 1y 1/2. Deberá siempre indicarse la fuente. 
Figura 1. Equilibrio en el mercado A
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Anexo I

Los anexos se emplearán para aportar instrumentos, encuestas, instrucciones para alumnos, materiales suplementarios, etc., que, de incluirse en el texto, harían su lectura muy farragosa. Se situarán inmediatamente después de la última sección del artículo e inmediatamente antes de las notas al texto. En el caso de incorporar más de uno, se numerarán de forma correlativa, empleando para ello números romanos. Las posibles notas al texto de los anexos mantendrán la numeración correlativa traída de las secciones del artículo. Para la numeración de las tablas y las figuras, así como de las posibles ecuaciones o expresiones matemáticas, se comenzará una numeración específica en el anexo respectivo, que seguirá el formato A.I.1 (para la número 1 del anexo I). 
Notas
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The teaching of the Public Economy and the European Higher Education Area

Abstract

This article examines Gasset's writings including his philosophy of history, his suspicion of change when fueled purely by ideology, viewing this specific type of change as little more than a bulldozer bent on destroying whatever the ideology opposes, his contemplation of life as 'radical reality', and much more. An advanced discourse suitable for college level students of philosophy, and useful as a companion, interpretative and instructional guide to, and an informative exploration of Gassett's original writings. 
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� Galileo y Newton hicieron euclidiano al universo simplemente porque la razón lo dictaba así. Pero la razón pura no puede hacer otra cosa que inventar sistemas de ordenación. Estos pueden ser muy numerosos y diferentes. La geometría euclidiana es uno; otro, la de Riemann, la de Lobatchewski, etc.
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